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Por qué hay que hacer las vacunas de refuerzo 
Extracto del contacto 781 del lunes 18 de octubre de 2021 

 
Billy ... Pero ahora quiero preguntarle qué se supone que significa una vacuna de "refuerzo", y qué más vale 
la pena mencionar en relación con el virus Corona.  
 
Ptaah ... Pero ahora quiero hablar en primer lugar de la situación actual de la epidemia de Corona, es decir, lo 
que hemos podido averiguar hasta ahora, lo que se está haciendo en términos de gobernanza, así como médica 
y virológicamente con respecto a ella.  
Desgraciadamente, después de nuestras investigaciones muy precisas sobre las vacunas contra la epidemia de 
Corona que circulan y se utilizan en todo el mundo, descubrimos -y ahora hablaré sin contemplaciones- que éstas 
no son tan probadas y buenas como constantemente se afirma públicamente por parte de virólogos y dirigentes 
estatales corruptos e incompetentes. Sin embargo, en primer lugar, quiero decir que no nos inmiscuimos de esta 
manera en los asuntos terrestres, pues sólo expongo hechos y datos reconocidos por nosotros y por nuestros 
esfuerzos, que demuestran que a los terrestres -como tú dices en cada caso- se les toma el pelo, porque no se 
les dice la verdad en este y aquel aspecto, sino que se les miente. Por eso quiero hablar abiertamente por una 
vez y decir lo que realmente es, pero de tal manera que cada terrícola debe decidir por sí mismo si quiere cum-
plirlo o no. Nadie debe dejarse influenciar por mis palabras y explicaciones para actuar de acuerdo con lo que 
tengo que decir, ya que cada persona terrestre debe y tiene que decidir por sí misma lo que quiere aceptar, cómo 
quiere actuar o de qué quiere abstenerse, ya que como se suele decir, cada uno es su propio dueño y amo y 
también tiene que seguir siéndolo.  
Según todo lo que se proclama públicamente, las denominadas vacunas aún no han sido probadas de forma que 
se correspondan con los valores de eficacia que se mencionan. Estas afirmaciones se basan en mentiras delibe-
radas, en primer lugar, porque el sucio señuelo del beneficio atrae a las empresas y corporaciones que producen 
y distribuyen estas supuestas "buenas" y "valiosas" vacunas en todo el mundo, lo que les hace "ganar" miles de 
millones, lo que más bien debe llamarse robar a costa de los estúpidos (= en el sentido de que no quieren razonar; 
nota de trad.) creyentes en las vacunas. Que las llamadas vacunas, algunas de las cuales son en realidad sólo 
medio-valentes y otras son de hecho absolutamente sin efecto real, y que aquellos que han sido efectivamente 
vacunados o "curados" con las vacunas medio-valentes son, sin embargo, re-infectados con la epidemia de Co-
rona, es muy natural, porque medio-valente sigue siendo medio-valente y nunca puede traer el valor completo. 
Dado que la mayoría de las vacunas actuales de diversa índole, por desgracia, aún no están suficientemente 
maduras y no son aptas para una vacunación útil debido a su eficacia no investigada, no probada y a medias -la 
investigación y las pruebas reales de una vacuna eficaz contra el virus Corona aún requerirán años-, no es acon-
sejable entenderlas y aceptarlas como una seguridad integral. Para muchas personas confiadas que se vacunan 
con estas vacunas no probadas y creen que esto les ofrece una certeza del 100% de que realmente se volverán 
inmunes al virus Corona, o que pueden vacunarse fácilmente sin consecuencias o efectos tardíos, sólo el tiempo 
lo dirá en cada caso individual, que pueden ser décadas. Pero al final, cada ser humano en la tierra es responsable 
de sí mismo, así que cada uno tiene que decidir por sí mismo si quiere vacunarse o no. En consecuencia, no se 
puede ni se puede dar ningún consejo sobre si una vacuna puede o puede ser buena o mala, recomendable o 
perjudicial para alguien, porque es responsabilidad de cada uno.  
En cuanto a la llamada vacunación de "refuerzo", hay que explicar que no significa otra cosa que una "revacuna-
ción" o "vacunación de refuerzo", lo que significa que debido a la vida media de las vacunas -que los fabricantes 
de las mismas conocen bien- requieren una revacunación o una vacunación de refuerzo. Esto se debe a que los 
anticuerpos que se forman después de una vacunación se evaporan después de cierto tiempo y, por lo tanto, el 
efecto de la vida media de la vacunación se disipa de nuevo. Esto aumenta el riesgo de volver a infectarse con 
esta enfermedad. 
También hay que decir que las afirmaciones sobre la correcta eficacia de las vacunas se basan en mentiras, por-
que estas vacunas no garantizan lo que se promete a los creyentes en la vacunación, es decir, que son seguras y 
eficaces en un determinado porcentaje. Sin embargo, esto corresponde a otra mentira, ya que las sustancias 
activas supuestamente "buenas" son, por un lado, mucho más bajas en sus valores de eficacia y, por otro, dema-
siado poco probadas y examinadas para alcanzar el supuesto porcentaje de eficacia que se afirma.  
Las consecuencias que aparecen con más frecuencia, que van desde dolencias leves y graves hasta muertes y 
efectos tardíos severos de estas vacunas, son también considerables y son igualmente tergiversadas deliberada-
mente a los pueblos mediante mentiras y ocultación de la verdad. No se les dice toda la verdad, sino que se 
ocultan muchas cosas y se sugiere una certeza que no existe o que sólo existe en cierta medida. También se 
oculta a los que están dispuestos a vacunarse que en muchos casos la supuesta vacunación "segura" no les pro-
tege de ser infectados, no obstante, por alguna mutación del virus de corona, lo que a su vez supone un riesgo 
de infección para otros, ya que la infección se transmite inevitablemente a otros seres humanos. 
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Los líderes estatales de todos los estados actúan de forma totalmente confusa y llevan a sus pueblos a resistirse 
a sus ilógicas instrucciones, decretos y reglamentos. Esto se debe a que todo lo que instruyen y decretan es 
contrario a lo que realmente sería necesario, por lo que los disturbios y las manifestaciones son el resultado 
inevitable. La legislación coercitiva, considerada como desgobierno, tendrá consecuencias desagradables y de-
mostrará la ineptitud, la incompetencia y la mala conducta de los desgobernantes en cuestión que promulgan 
tales propuestas antiopinión. Son culpables de crear enemistad entre los vacunados y los no vacunados y, por 
tanto, de dividir irremediablemente a los pueblos en dos comunidades hostiles. En su irreflexión o estupidez, son 
incapaces de considerar esto, al igual que son incapaces de considerar que en lugar de sus estúpidas (= no refle-
xionadas) instrucciones y regulaciones, se debería realizar un uso general de una máscara de protección respira-
toria válida bajo la responsabilidad personal de cada persona, lo que garantizaría un cierto nivel de seguridad y 
evitaría el peligro de infección. En lugar de hacer lo correcto al respecto, o de prescribirlo a los pueblos, se pro-
paga la manipulación libre sin máscaras protectoras y guardando las distancias, al igual que se inventan estúpidas 
reglas G por las que se permite esto y aquello, con lo que los pueblos no se dan cuenta de que ya es una medida 
dictatorial que será seguida por otros. Una vez introducido y tolerado sin objeción por los que creen en él, todo 
conduce a la dictadura final, que finalmente es encontrada justa y confirmada por aquellos de los pueblos que, 
en su estupidez, no se dan cuenta de que, a través de los falibles autores de las medidas dictatoriales legalmente 
decididas, están cayendo en un servilismo que es igualmente indigno y hostil a la libertad como una dictadura 
real. 
Para protegerse del contagio de una persona infectada por el virus Corona, la única forma segura es mantenerse 
lo más alejado posible de otras personas. Cuando no sea posible de otra manera, se debe recomendar estricta-
mente el uso de una máscara respiratoria, ya que es necesario, en contra de cualquier decreto gubernamental 
erróneo y tonto, o de cualquier consejo erróneo de que esto es tan innecesario como mantener a una persona a 
distancia de otra. Mientras la epidemia de Corona siga extendiéndose, es tan urgente mantener una distancia 
adecuada como llevar máscaras hacia las personas de las que no se puede estar seguro de que sean portadoras 
del virus Corona y puedan seguir propagándolo. Incluso con respecto a las personas vacunadas contra la epide-
mia, no hay certeza, porque en primer lugar, las vacunas sólo son útiles a medias o no lo son en absoluto, en 
consecuencia sólo protegen a medias o no lo hacen contra una infección de cualquier mutación del virus Corona, 
por lo que se recomiendan las revacunaciones -si es posible en sucesiones múltiples-, aunque una buena vacuna 
que haya sido suficientemente probada por su eficacia debe valer para varios años, en consecuencia no habrá 
más miedo a la infección durante mucho tiempo. 
 
Lo que quiero recomendar -lo que cada persona puede seguir voluntariamente o no- es que mientras la epi-
demia de Corona no se haya anulado tanto como para que no haya peligro de contagio -lo que todavía tardará 
algún tiempo, como me han dicho, pero de lo que no se debe hablar abiertamente- se lleve una máscara de 
protección respiratoria de la calidad FFP2 y se mantenga una distancia adecuada, medida según la necesidad, 
con los demás seres humanos, y realmente siempre mientras sea necesario. Y tal como yo lo veo, esto será 
más largo de lo que los funcionarios estatales y los llamados "expertos" proclamarán. 
 
Una prohibición estatal de los viajes placenteros sería absolutamente necesaria mientras la epidemia de Corona 
siga sin control, lo que a partir de ahora volverá a ocurrir a mayor escala, como también sabes tú por la época en 
que estabas con mi padre. En consecuencia, para contener la epidemia de Corona, habría que impedir los viajes 
en avión y cualquier otro viaje innecesario que sea sólo para vacaciones y similares, así como los viajes en avión, 
al igual que cualquier evento público con fines puramente recreativos y los eventos deportivos públicos. El tráfico 
comercial podría permitirse si se observan estrictamente las medidas de seguridad necesarias, como el uso de 
mascarillas y el mantenimiento de una distancia adecuada, que también habría que tener en cuenta durante el 
trabajo. Pero que si esto sea entendido por los responsables de todas las especies, es muy cuestionable, pues 
tales consejos requieren de la razón y la racionalidad para ser reconocidos y seguidos, y precisamente estos 
factores faltan en los terrícolas responsables del bienestar de los pueblos. Decir más es probablemente super-
fluo, pues sólo unos pocos escucharán lo que se dice y harán lo correcto, porque son demasiados los que se 
encuentran en la masa desenfrenada de la superpoblación, que por un lado son creyentes en sus líderes estata-
les, al igual que lo son en cualquier religión, y en su delirio de fe suponen que su dios -que realmente sólo existe 
en su imaginación- les ayudará y protegerá de todo mal.  
 

Billy, precisamente, eso se tuvo que decir, pero se está hablando hacia el desierto, porque 1. nadie quiere oírlo, porque va 
en contra de la voluntad de la mayoría de la humanidad y de su propio pensamiento estúpido, lo que significa que el no-
pensar y, por eso, la estupidez prevalecen y están en primer plano. 2. La fe en un "querido Dios" y en gobernantes "infali-
bles" juega un papel tan importante que es inútil tratar de explicar la verdad efectiva a quien cree en un dios o en el go-
bierno. 


